
D. Paulino Martínez, alquileres, 
247; I>. Pedro Roselló, dietas, 750 
y D. Juan Atienda, alquileres, 247 
pesetas.

Pedrisco. — En Minglanilla, hn 
caído, causando danos incalcula
bles v dejando arrasado el t/rmi 
no. Se uopeia que ci Gobierno acu 
da en auxilio de los. damnificados 
muchos de los cuales han quedado 
i-n la mayor miseria.

Posesión — l.os hijo:i do nuestro 
Inw'n amigo P. lómii:-, Garrote, 
D. Estohan y D. Josí, Han tomado 
respectivam ente’ posesión de los 
cargos de aspirantes, agente en 
Barcelona y de oficial de Correos 
Nuestra enhorabuena a los intere
sados.

Un ¡ iiso ao'ioüo. Por í‘1 letrado 
Sr. Ruiz Serrada, se ha interesado 
de esta Audiencia, para la averi
guación de una violación come 
tida en Portalrubio, la aplicación 
delprocedim iento del profesor ame
ricano Abrams, o sea el oscilopo- 
.10, que analiza la sangre del padre 
y  del hijo, buscando Tas vibracio
nes sincrónicas.

No sabemos todavía que se haya 
solicitado Imita, ahora esta prueba 
en otro Trilmrv.l esparto!.

Esperamos con ¡atenía la practi
ca d í este curi.vv.1 medio que ya 
ha pido admitida por los Tribuna-: 
le? de los Estaüoü Unidos.

Ja - •; >LÍt<í'i:¡.—Han llegado: Don 
Antonio Pastor, registrador de la 
Propiedad de Motilla y su elegan
te espor,.i: hn marchado de Madrid 
a la Isabela, D. Juan [ose de la 
.Muela, médico-tocólogo’.

-H a  sido nombrado juez de 
Belmonte, D. José Vázque.' (.¿órne;'.

-H a  permanecido en esta Capi
tal; D. Marcelino Infante, de V er
delpino de Huete.

Ha sido nombrado D. Benito 1 o- 
rres¡ juez de 1." instancia de Tala- 
vera de la Reina.

La Verbena.—ha  de Santiago 
se celebro el lunes con lucimiento. 
Ln de la víspera se suspendió en 
atención a las sangrientas noticias 
de Africa. Amenizó la ñesta la 
banda provincial y hubo traca.

Xo ocurrió afortunadamente nin
gún suceso que lamentar.
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A Y U N T A M I E N T O
Sesión extraordinaria del 23  de

Ju lio  de  ¡ 9 2 1 .
El cronjsta obligado por muchas 

“cosas que hacer, va un poco larde 
a la sesión. Va muy mermada su 

¡vida, la empinada cuesta deprisa 
¿le produce una leve fatiga. Los 
lobreros, fuertes y activos, van de
já n d o le  atrás. En el salón no cabe 
ií nadie; pero suavemente ostentan- 
ido su necesidad de tomar unas no- 
ita s , el pueblo,—este  buen pueblo 
ijde Cuenca—, le  va abriendo paso 
jjasta la primera fila Y entonces 
observa enseguida el lleno formi
dable de concejales. No falta nia- 

.ijuno. Los señores Albendea, To- 
‘rralba, Miranda, Caballer, Lúeas, 
Benítez. Moreno, Martínez, Marco, 
Montero, Pardo, Blasco, Pinós, 
■Mufloz ¿hum illas y  Leal, ocupan 
■'sus puestos. Alffuno empeña su  
grueso bastón y  el cronista un po
co reflexivo recuerda que a la en
trada se lo han recogido, mientra! 

,1o conserva el coúceja! en el salón.. 
Sin duda suponen los cándidos po- 

/lic ía s que un humilde periodista 
" puede hacer en una casa consisto

rial más daño que un concejal.
El Sr. Marco, enérgicamente pro- 

teísta de que voten e intervengan 
los señores Moreno y  Benítez, por 

l: éstar sujetos a un expediente de
■ reitotégro. El Sr. Pardo se adhiere, 
'íEste Sr. Pardo esu fi espirita ofen

sivo de cuidado. Tiene un claro ta
lento natural y  argumenta gene
ralm ente bien* E l S r. Moreno en 
este caso al contestar y defender- 
se da una razó# convincente, cual 
es la de que si está incapacitado 
¿por qué se  le ha citado a  las se* 
siones ordinarias?; el que debe 
concurrir a estas, tiene derecho a 

j, .rn

R E G IS T R O  C IV IL
lnsi/i ¡pcloiií''. hechas §¡l 19 ai 26

del ncUinl.
•'K A OIMIENTOS  

Augusto Patrón Montalvo, de 
Enrique y Paula, .Constantino Mu
flo/ <ron?:ile/, d?. Constantino y 
Francisca; María Pa/. Mufioz Mu
ñoz, de Adrián y Eienteria, María 
Magdalena López Sánchez, de Ri
cardo y Francisca; V ictoria L ó
pez Llandres, de Victoriano y Ma
ría; V iciar Magdalena Ruiz Guija
rro, de Eduardo y Luisa; Pedro 
Angel Apolinar Vusté Guaiiar, ae  
Pedro y María.

DEFUN C IO N ES  
Alejandra Torrecilla Escribano, 

de 13 meses; Manuel Torijano Pé
rez, de 45 años: Juan Manuel G ar
cía Zamora, de r> mese?.; Pablo 
Saiz Valero, de 3; Amadeo Mora- 
gón Poveda, de 3; Eustasio Gon
zález Avila, de 81; Demetria Sán
chez V erde, de 8C,>; Valeriano Be- 
lena Toledo, de 24.

asistir a las extra, iil argumento 
realmente no liene vuelta de hoja. 
El Sr. García, irrumpe, recor
dando una manifestación pública. 
La presidencia, a cargo dei Sr. E s
pejo, le corta el camino por ser co
sa de fuera.

El Sr. Secretario va dando los 
nombres y los raunícipes entregaji 
sus papeletas. El resultado lo pre
veíamos todos. Sr. Martínez (don 
José), 11; D. Pedro Montero, l>. El 
Sr, Espejo cede la poltrona, no sa 
bemos si con alguna melancolía, y  
D. José Martínez saluda m odeste  
y discretam ente y  ofrece adminis
trar con probidad. El Sr. Marco, 
que continúa la ofensiva, se queja 
de que el A lcalde solo se haya di
rigido a  los que Ieh an  votado, se

3ueja también de que no haya de- 
icado ningún elogio al A lcalde sa

liente y se queja también de que 
hayan votado los señores Moreno 
y  Benítez,

Y el cronista se marcha recor
dando que a las diez y  veintidós 
minutos del 23 de julio Papam ka- 
iemus y recordando también que 
si los concejales asistiesen con la 
misma puntualidad cuando sé-tra
ta de cosas que interesan al pro- 
cumún que cuando se trata-de ele
gir cargos, otro gallo nos cantara 
otras aceras pisaríamos, otra sa  
Ttibridad gozaríamos y ... menos 
de 6.000 cerdos infectarían la ca 
pital. Amén.

. . - ........ VIND

Coa el Sn de norm »]Unr i»  
marcha
este pcriódle*. rogam os n‘
nuestros suserlptorcs se slr-  
vni> abonar a la mayor bre
vedad la suscripción co- 
rrleutei perm itiéndonos re
cordarles que el pago en 
siem pre adelantado.

-K l Mnndu,. insertara io- 
dan» cuantas inform aciones  
le  rem itan hiw Miftcrlptorcs, 
Hleinpre que sean sucintas y 
de interés general.

Rogamos a /os que recíban 
El Mundo y  no estén contornea 
con Ta suscripción, se sirvan 
devolver el periódico a su pro
cedencia.

Afr«dec«rÍMUM a nue»- 
t r o s  euscriptores que np re
ciban “E l Mundo., eon pun
tualidad. no» lo  m anifiesten  
inm ediatam ente para poder 
rcpéttr el envió y form ular  
la s oportunas reclam ad o-  

esta  A duilulst m olón  
■aten todos los núm eros, pe
ro «il no se  nM  participa las  
faltas* carecem os de m edios 
para rem ediar esta Irregu
laridad postal, que tantos 
perjuicio** nos causa. s

Los Secretarios de Ayuntamiento
™  — *»« • j.

■ r

‘Pronto y bien I
í uftk. .'.‘ ..ir •  i r  ■------------------------  y . : ,

Hemos pretendido demostrar en jp^ 
distintos articulo^ que llevamos piibjpr 
cados, tratando de lá desdichada -fe» 
forma, qiw. dej*^ los, .M uria tos.y  a 
los Secretarios de Ayuntamiento peor 
que estaban, la necesidad de que, 
compenetrados los funcionarios rura
les cor el vecindario de las aldeas, se 
exija una Inmediata rectificación a la 
nefasta obra que Itevan a cabo los p¿» 
líticos desorganizadores del patrime* 
nio nocional.

¿Perdemos el tiempo hablando dt 
lo que a todos conviene y a nadie le 
interesa? I ”

Probablemente.

Algún lector, encarándose con el 
titulo de estas notas, quiza diga: ¿Co- 
sa i de Secretarios? jQue los fastidien! 
y os ian insensata lu apreciación co
mo si por la ^ r ie  contraría se expre
sara- ar¡!3 lu continua defensa que ha
cernos c!¿ las intereses rurales; ¿Cues
tión de los pueblos'^ »Si no quedara 
¡¡no!

Desbando que el funcionario mu
nicipal, base de la buena adminls 
'roción del Esíado, vele por los inte
reses del vecindario, hay que procu
rar cesen las animosidades de cierfos 
individuo» que juzgan que sólo traba
ja el que cava y el que labra, el que 
rivaliza en prodigar esfuerzo con ¡os 
animales, sin presumir que a veces 
cuesta más fatiga, más disgustos, 
m¿3 vida de llenar de ideas unas cuar
tillas e informar sabiamente sobre un 
asunto administrativo que segar en la 
pieza abrupta, plagada de malezas y 
de obstáculos.

Al bienestar de los pueblos contri
buyen los Secretarios de Ayuntamien
to en gran parte; al bienestar de estos 
funcionarios deben de cooperar los 
pueblos en idéntica proporción.

Hay que dar a los mejores auxilia
res de la administración comunal y 
genaral independeucia económica pa
ra que puedan Invertir todas sus fe* 
cultades en la Importante obra que les 

slá encomendada, y con la indepen 
dencia, que hoy no llenen, serán los 
primeros en colocarse a la cabeza de 
li»,s masas rurales que internan liber
tarse de la tiranía caciquil, langosta 
qtK ¿c-.íerlliza las ansias de redenáóa 
de los oprimidos, de los menospre
ciados, de las víctimas de grandes 
injusticias y de tan enormes desigual
dades como padece 4a población al
deana.

Hemos de reconocer que la morali
dad pública ha ganado mucho desde 
que sg le restaron atrlbucíohea a la 
casta maldita del caclqubmb, antes 
duefla y señora de vidas y haciendas.

Cuando el cacique podía nombrar y 
separar a su antojo empicados en las 
oficinas de! Gobierno, el atropello era 
fey yia■prevaricación moneda corrien
te, porque la cesantía o el ascenso es- 
taban en ias manos del odioso capta
dor de voluntades que hace su trono 
en el muladar de laa trapisondas elec
torales.

Acabó felizmente mucho de aquello. 
itoy  «l cacique explota au bajo oficio 
en límites muy reducidos. Excitan ri
sas sus amenazas en lo s  centros ofi
ciales d^ la administración; nade) va
len .sui_c£comendjS£iones, que casi, 
siempre son contraproducentes, y las 
órdeiKS4iq£ «entere se acoden con ln-j 
sólito' despreció. 'jSi no puéde frásra’-' 
dar su destinó-* un ordenanza, dUtó- 
Jar cesante a míporlefro! -

S$lo el Secretario teme a las metía* 
ar&V ’áel ¿péfltleb 4iab1&ó$ porque 
todavía maneja en lo» Gobiernos ci
viles hilos de la tela de arana donde 
se  en redad os pazguatos, a los tími
dos y a  lorltimorastesr-Es el último 
refugio dél 'caciquismo, que le resulta 
doloroso abandonar; pero es impres
cindible aflulírld/ para bien del Esta
do y para salud de los pueblos.

Que sea el Secretario lo qne ea el 
Maestro, ya qae nmbos constituyen 
esenciales factocps da la ciudadanía.

Suplió el Estado la diferencia de lo

que podían satisfacer los Ayuntamien
tos por atenciones de primera eose- 
flan»a, e igual procede qde se deter
mine en la cuestión de los sueldos.de 
los Secretarios municipales. -

V' esto, enseguida; pronto y bien.
Mientras cobren dieias ios Diputa

dos y los Senadores; en tinto que a 
ios contribuyentes se lee soque e i ju
go, par a enjugar con ocho millones 
quinientas mil pesetas el- déftdt del 
presupuesto de S . A. I. el Jallfá ma
rroquí, no hay argumento que sirva o 
fin de negar menor suma a Su Majes
tad el Municipio Espaflolj desnutrido 
a fuerza de imposiciones tributarlas, 
cuando precisa fortalecerse y necesita 
cobrar ánimos para iniciar la regene
ración de la Palria, cuyos altos des
tinos nos Inspiran fe Inquebrantable, 
dando lugar al oprimismo de que se 
h«n de conseguir diae de ventura, en 
cuanto el pueblo se decida a Implan- 
lar el régimen de Justicia y de Dere
cho, por el que desinteresadamente 
laboramos en terreno que hoy. parece 
que nada más da trutos de Ingratitud 
y de inmoralidad, . /

■“ ; PH1L1PÓ.

11 «Mili MMft
La revista italiana Cem ento, pu

blica la descripción de dos hanga
res de hormigón armado construi
dos en eí Centro Aeronáutico de 
Parma, por la Sociedad Por- 
cheddu.

Estos hangares, de idéntica 
construcción, se hallan destina
dos a contener cada uno dos diri
gibles, por lo cual constan de dos 
cuerpos paralelos, sostenidos por 
tres filas de postes. La anchura 
del espacio destinado a cada diri
gible es de 2h metros, y  su altura; 
en «l-intradós de los arcos de cu
bierta, es de 32 metros. Lgt anchu
ra totál es  de 51 metros* y  la lon
gitud de llt».

El armazón del hangar se com- 
j)one de pilaslras de 1.9,20 metros 
de altura, qi/e 'sostiene' arcos de
13 metros dfcrñdio, separados unos 
de otros pór una distancia de 7 
m etros.

Ambos hangares han. sido cons
truidos después de la: guerra, y  *n 
un p'azo sumamente corto.

í , 11 p . do í \  Viejobueno.—Cuenca.

............... EL DOCTOR

en ibiiii lipfoiiHtMr
.. l íR ^ n s i íO S r 'I l ’A L^S DE MADRID
pM »«t cana«l¿»*tt Cluilcat del 10 i t  JuM?

aL io Septiembre ,
_. 'Pmw:>-».,eQ)usnlia .’

La;, i-fntuntfs. . . .  6 »

iíOTA. I,ii# ammítai fuera de la capital 
y ¡a» tjperncioiu-t, deten fo r  pnti?
aipado. - .,1 .

. . S E  V I E J l S r - D S
Imprenii con riosméqtrttias fhiner/aa, 
guillotina, peiíoradora, etc .,. y demás 
accesorios.

Para Morree?.,.dirigide a la Admi
nistración de este periódico.

F o lle tó n  d e  E L  M U N D O  (30)
i »

■ CuetitáS y ^arracionea

É L  P E R R O  D E  P R E S A
-"ii;.-

n Los montes de D. Ceferino? Is ganadería 
,:de D. Ceferino; las casas, Ijiíertas, cortijos, 

.. cotos y aldeas de D. Ceferino. Lo que puede 

...D. Ceferino; lo que mando D. Ceferino, lo 
^ .que inñuye, lo que tiráoiza; el blun que siem- 
¿ bra; el mal giie ampara; la m»er!a que so

corre con sus limosnas y lá que hace brotar 
entre lós labriegos y braceros, con tos afc-ea-’ 
damlentos sin conciencia y ios despreciables 

' Jorñatós, a todas luces insufldemes pata yjyir. 
Este eefior f&udol de Saiüreno tenia, en lá 

época de nuestro relato, una edad como de 
‘ cuarenta y dncoa50 anos. Le recuerdo como si 
< ,k> tuviera presente ahora: más bien alfo, que 
«bajo, barba entrecana, movimientos enfctri- 

. ú o a ,  pjos vlvos, voe fuerte y  cawipanada. La 
¡ diñes* de sa «M eter y  el aire dominador de. 
loda su persona le daban derla majestad, que; 

... Infundía respeto. Los hombres más significa' 
CÍ^•,ii>;,í, **n!au por un gnu) poUA-

biaba del diputado a Cortes por el distrUo, 
decía: «Mi p ro te g id o .Tenía casa en Madrid 
y  en Venate, la capital de la provincia, Viaja
ba con frecuencia, y siempre era recibido o 
despedido por buen golpe de amigos en la 
estación de Zamazorca. Cuando regresaba de 
Madrid, habla pór la noche reunión política 
en su casa. D. Ceferino adoptaba entonces 
un aire de importancia y de misterio. Parecía 
poseer el . secreto de los destinos nacionales. 
Cn torno de él hacíase un silencio de ansie
dad especiante. D. Ceferino comenzaba di
ciendo^ «Arioclie, de’ sobremesa, Pepe me 
dijo confidencialmente... * (Pepe era el mlnls 
Uto o e^presldente del C on sto ).

En cas$. del prócer decíase que ésle tenia 
muchos ¿ñcmlgos.- Eran envidiosos que de
seaban su mustie y pertenecían a la fracción 
xdtfttari* qu«'iafcaudS!aba D. Lucas, hombre 
débil y de escasa fortuna. La prepon desancla 
de D, Ceferino derrotaba siempte a D. Incas, 
Regando siempre hasta anular su-actuación 
política y reducirle al silencio. Se decia que 
D. Lucas tenia hombres pagados para ase
sinar a su poderoso contrincante, y por este 
temor, lo sefiora de D. Ceferino movilizaba 
siefnpre tni regimiento de crtados dispuestos 

. 9 dar Ja vida por el amo. V como éste girase 
ttriieC tt!ilt£a,algpíB d* » & a& ftit« (j^c rp o r 
. sesiones, ios mozós, previamente avisados 
por iá Sefiora, le' éscoltábau a distancia, ar- 
«adoa ds sendss «scopsta». 6 lj>w)?oinb« 

i* M taw ctl ot; stta .̂44^

iiobrepyjada todos en adhesión y valor 
temerario, pueátos al servicio del personaje 
salltrensc, Manolaco, hombre rud# y temido, 
que gozaba de la absoluta confianza da don 
Ceferino, con quien estaba ligado por cerca
no parentesco. Manolaco carecía de profe
sión y de blenep. Vivía en casa del. prócer, 
disfrutando de lá consideración general. S e  
tuteaban. En época de elecciones desempeña
ba un papel Importantísimo. Los enemigos 
políticos llamábanle «el perro de presa de 
D. Ceferino^»

Manolaco, que io sabia, consideraba este 
sobrenombre como un timbre de glora. Era 
^lto, fuerte y muy moreno. Tenía las manos 
callosas y grandes y el rostro poblado de 
negra y espesa barba. Unas cetas hirsutas da
ban.sombra 8 los ojazos obscuros. Sus movi
mientos eran pesados y faltos de gracia, a 
petar de poseer un vigor y una agilidad de 
gorila.

En las tertulias de D. Ceftrlno se hablaba 
con desprecio de D. Luco* y-su»eecuac«s. 
Referíanse episodios de fes<prfoeras -l«tallas 
electorales, aflos atrás; cuando el pódéfto'det 
césar distaba mucho de alcanzar el espfeñdqc 
presante; y no faltaba nunca un adulador qué, 
delante de Manolaco refiriese en méritos de 
ésto alguha de siis ruidosas bravuconadas de 
aquellos tiempos. Manolaco decía: «Don Lu
cas y los suyos son anos cochino». La única 
persona meafó decente qoe tienen es D, Ra- 
pióá, Algo darla yo poiqué se Virtiese cttft' 
ftó& IW n.

Don Ramón era, efectivamente, uno de los 
más sólidos puntales de D. Lucas. Poseía uaa 
regular fortuna y una hermosísima hija de 
diez y ocho afios, llamada isabel; Manolaco 
no ocultaba su simpatía por Isabel y  por su 
padre. Dada la edad del «perro de presa», 
que corría parejas con la edad del poderoso 
terrateniente, no podía Vciiarse a WalJCpatíe 
«el aquel» déla  simpatía por Isabel. Manola- 
co, huraño y torpe, permanecía soltero, y 
nunca coirocléronsele amores ni otras ansias 
que la política, personificada en su parieÁf? 
D. Ceferino. Interrogado alguna vez Mandla- 
co sobre el delicado extremo de su afecto por 
la hija de D. Ramón, había dicho: -Es porque 
lh he conocido casi desde que nadó. Era upa 
«avispeja» muy lista y muy «monIHti*. S e es
capaba de su casa para venir a verme. Ifll 
madre ia quiso mucho y le contaba cuento^. 
Sé que la reñían por estas escapadas. Era ,sn 
vida de mi madre que; vivíamos trente I#  
frente o l e o s a  de D. Ramón. laaW ittfW &i 
única persona de Salflrerno que n erra  teimb
rntedodfe'ftrf.*

c K
. .Hubo por aquél «rtfftíces en Saiifrépo um  
novedad que había de socavar Iqs. qmjen|o« 
de poderío de D. Ceferino. Había 
villí hacla cosa de medio afio ua ,m*4 ico Jo
ven llamado D. Luis. Era un chico fino, de 
modales aristocráticos, ooa «nvWab^jiÍMWt 
de Sabfe^ífw H  gan« muy pronto <tea slm- 
pstlss l̂íprenéfí;
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